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Dejar/amos de decir verdad si no consignáramos que 
la formdci6n de la candidatura republicana ha ' sido 
laboriosa. 

'Ni~guno de los correligionarios que el partido consi· 
dera como en las mejores circunstancias para represen,; 
tarle ahora en la lucha electoral, y después, si Ja-rortu-

, \ na es con nosotros, en los escaños rojos del Ayunta­
miento, podía .aceptar de grado y gustosamente uoos 
puestos, que en estos partidos de oposici6n radica l y de 
combatir sin tregua contraJos-Poderes, tendrán todo lo 
que quieran de cargos de honor, pero son verdaderas 

• 

-

carcas. . "' 
No es de extrañar, pues, que para que aceptaran los 

cacdidatos republiéanos el puesto de compromiso y de 
batalla que se les c,!nfía, baya habirlo que apelar á su 
amor á Jos ideales ·y poner en ello verdadero esfuerzo. 
En el partido republicano se da ese raro espeCtáculo de 
ciudaaanos que no ambicionan cargos ni flonores y que, 
además de no ambicionarlos cuando serían realmente 
un premio venidos de parte del Poder constituido. los 
aceptan en la oposici6n republicana, cuando son pues­
tos de pelea, de molestias y riesgos. 

Además-hay que confesarlo-otras causas existen, 
seguramente, que influyefon é influirán en el ánimo de 
nuestros candidatos, presel'ltándoles c;omo poco hala· 
güeña la perspecti"'a de la candidatura. '" 

Estas causas son fácnes de advertir: Tenemos una-o 
ley Municipal que hace dejos alcaldes,. cuandg no hay­
una g(an mayoría (y casi aunque la baya) agut;;rripa y . 

compacta, y por tan.to suficiente para imposibilitar su 
acci6n! los amos y señores de los Municipios, sobre 
todo si tie~en detrás de ellos, guardándoles las espat­

. das, loS,. caciques,' y con estos los gobernadores civiles-, 
y el Gobierno. .de la naci6n~ 

De aqul que tod!l tentativa de obra reformadora ne­
cesite estar enca~ada por .un alcalde que cuente con la 
situaci6n polltica en él Poder; frente á frente .de ella re­
sulta infr ul:tuosa y ,,-ana.-Frente á frente de las sit9acio­
Des que suceden en eL Poder, ~a_ tenido que ser y ha 
sido la actitud de los re~ublicanos en este Ayunta'! 
miento, y su labor, no obtante, no ha sido infructuosa. 
Su obra no se ha limitado al sal6n de'" s.esiones. Han es­
tudiado asuotos; han trabajado sobre ello5'en ·sus casas, 
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y con ellos .estudiados han acudido á las sesiones. Si 
mayor éxito.) na tuvieron sus trabajos, no es culpa suya. 

. La mayor parte rle los que han presentadó fueron aco­
gidos con elogio~ unánimes; sin perjuicio de lo cual fue­
roo á. dormir el sueño de los justos en los óh'idados se­
oos de las céiebres ccomisiones», de donde, sin la vo­
luntad eficaz de un alcalde, es inGtil tratar de sacarlas 

y mucho más convertirlas en realidad. 
Además, innecesario debería ser señalar 'luJpor par­

te de nuestros adversarios ha habido un marcado iote-
'. 

rés politico en que no quede nada que sea obra de nues­
tros correli'ginnarios, en que no pueda el pueblo decir: 
cesto lo. iniciaron, e.,¡to lo establecieron lo.s republicanos': 

y es inatil; porque del paso de nuestros alJligos por 
el _Ayuntamiento algo y muy honroso queda. Hay que 
proclamarlo muy aJto desechando ese error de táctica, 
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ya que no esa debilidad, que en lugar de movernos á. 
tomar la ofe!lsiva, nos ha mantenido á la defensiva, dan; 
do así aliento á lo(injustos y más que injustos ataques 
de nuestros enemigos . 
· Los republicanos han fiscalizado severamente la ges~ 

t16~ administrativa del Municipio. 
Los republicanos han denunciado, hasta donde alcan­

za n sus facultades legales, dentro y fuera del sal6n de 
sesiones, los abusos y errores de alcaldes y mayoría. 

Los republicanos han presentado un conjunto de es­
tudios y proposiciones que fueroo recibidos con dogios 
de la Corporaci6n. Si Juego no :e han realizado- hay 
que conocer la manera de ser que la vigente ley Elec· 
toral da á los Ayuntamientos- no es culpa suya. Para 
recordar su labor no es ni siquiera necesario un Indice' o 

bastan .estas palabras sueltas: ccantinas escolares» ces-o 

~mu!o oficial á. la ·creaci6n de nuevas industrias); ccoo­
peraci6n" etc., y esto e·n este orden s6lo, que ahora ha­
blaremos de otras de rndole distinta. 

• 
· S6lidamente razonada, como lo hace siempre el señor 

Hoyos, -p~esentaron nuestros amigos una moci6n sobre 
reorganizaci6n de Jos servicios \del Laboratorio muni­
cipal, poniéndole en vías de europeizaci6n, con medios 
y en camino de ser verdaderamente (itil para el serllj. 
ciQ pCíbliC.O: Por una casualidad fué aprobat;\a esin pasar 
á la (:,om1516n); no por el deseo del, en aquella saz6n, 
alcald~, que se ~eia en el peligro de no poder favore­
cer con el cargo de jefe de dicho establecimiento á un 
amigo. 

~Todo el mundo en Toledo ve y sabe que aquí se 
derrocha anualmente un dineral en obras y jornales. 
Decimos que se derrochan, no porque se empleen, sino 
porque se emplean mal; porque su empleo no es con 
arreglo á las grand~ necesidades de la poblaci6n. 

. Jln dineral en obras y jornales viene gastándose año 
[ras-añb este Municipio, y. no obstante, Toledo, caoi­
tal de pr.ovincia, á dos pasos oe j\-Iadrid, no tiene 'ni 
una red completa, un sistema de alcantarillado' carece 
de aguas suficientes .para el vecind~rio' y no p~ee.una 
plaza-mercado, cuagdo la t ienen ya hasta en algunos 
villorrios. f ... ~ 

Pues bien: respecto al asunto de las aguas, ahí está ; 
fué a~r.obada una moci6n de! Sr. Hoyos y demás re­
publicanos, en que sin entrar en medidas radicales ni 
en obras nuevas y sin espíritu de agresi6n· para las en­
t idades prh'adas á que afec ta, se subviene ,de modo 
c.onsiderable á ' las necesidades p6blicas. 

De la c_uesti6n del alcantarillado y plaza de abastos 
poco hemos de decir: En el momento de la discusi6~ 
de_los pr~upuestos ~unicipales hoy vjg~ntes, presenta­
ron conceja les repubhcanQs una enmienda ·á los mismos, 
q~e no hemos aqul de discutir al detalle, ni en Gltimo 
término declararla en todos sus detalles irreformable. 
Aquella famosa enmiend:a, más discutida que conocida 
tendía en su sentido y en sus líneas generales, particu~ 
larm:nte en la sección referente á la distribuci6n de los 
o:gastos:t, tendía, repetimos, precisamente á encauzar el 
empleo del dineral anualmente derrochado, de modo 
que.al cabo de algunos años, :!Iin un grande sacrificio, 
~udiera encontrarse Toledo con dichas dos obras rea­
lIZadas. ~o obstante, el 06cialismo rutiqario se prest6 
s6lo á. a:ertar la parte más c6moda y exenta de trans­
cendenCIa. Pero algo más ha bría en ella de b . . ueno y 
6til, cuando hoy está sirviendo de base en mucha parte 
para la confecci6n dcl presupuesto monicipal inmediato. 
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También otros concejales republicanos, han traba­
jado asidua y laboriosa mente en la oscuridad de algu-
nas co misiones. -

¿Es que por tratarse de concejales republicanos n~ 
se va á mirar más que la defidencia que segiín el juicio 
de cada cu:.! p~eda ofrecerse? 

Nosotros preguntarnos ahora: ¿es }caso ;superior la 
obra de los edides de la otra banda2 ¿D6nde está la 
labor de los concejales monárquicos? .¿Salvo un par de 
ellos ó tres, 5lu¡énes son esos señores en el A yunta­
miento? ¿D6nde están? De qué se eoóoce ;1 esos seño~ 

, res allí? -, 
Nq obstante, esos mismos nuestros enemigos, el coro 

~~ i.nsipicntes é impotentes, fueron desde muy luego los 
1Olclador~ de la campaña contra los republicanos en el 
Ayuntamiento. No ha~b.fan tomado po~esi6n aCín de sus 
cargos, y ya se. les censuraba y amenazaba. 

Ante una injusticia tal, acompañ;ndo á una lucha tan 
desigual, tan desproporcionada, tan desventajosa por 
parte. nuestra, ante una Ley municipal tan absurda que 
permite á un alcalde reirse y cisca rse en los mejores y 
más acertados propósitos de los concejales, y en los 
acuerdos de la Corporaci6n, no diremos, así en redondo,/' 
que ccabe», que aun.Jos devolunJad .EJás firme y más 
capac~ ! :nejor intencionados, se aburran; pero sí que 
el aburTlmlento de todos se explica perfectamente. 

No es, pues, á la verdad extraño que los hombres del 

, partido :epubli~aoo, bien avenidos c9n sus profesiones, 
~n su~ tOdustnas, con sus asuntos particulares, se sin­
beran nada animados ante la perspectiva poco hala-. 
güeña de 'la candidatura. ' 

No ~bst~r.te todos se han sobrepuesto á la propia 
convenIenCIa. Que para eso estamos en el partido repu­
blicano, y no adorañdo al sol... .. que rrlás calienta. Los­
republicanos! pues, vamos á la lucba con el sentimiento 
de ñm;stra dignidad'y nuestro derecho; con la firmeza 
y la decisi6n de siempre. A vencer si nuestras fue~zas 
son para ello. De todos modos, á luchar. 

• • •• 
El domingo, 29, conforme estaba anunciado se ro-

unió. ~n.J onta general el part!do de Unió'n republicana ... 
DirigiÓ e~ presidente accidental á. la concurrencia, 

brev~~ y atioadas palabras y expuso el objeto de la 
~ reUUlon q ue era el de proceder ·. la elecció r:; de los dos 
candidatos que en elLO y 4.° d istrito respectivamente 
han d~ reem plaza r á 108 S res. '.0. Alejalldro Mart:­
D.ez y D. S.abas Sánebez Mayoral, que por especiales 
clrcuDs~uCU\S ~e car~cter particular babían renuucia­
do la ~uJida tur~; y determina r si el partido preseu­
tIIba ó no candIdatO! pa ra los dos pueStos que ~e 
aumeutau, y en su caso también dbsigoarlos. 

Para elLo y 4.° d istrito fue ron designados respecti­
vamente D. Atilano Rubio y D: Maria no GÓUl6Z S&\n­

tamaria l por .~eI8maci~ón. Y respecto al punto de si 
luchaba tamhleo el p9. rtido por los dos puesteis anmen· 
ta do~, la J uota geoeral acordó pooer_ el aS'1Oto ea ma­
DOS de la Juuta municipal en unióo de los .conceja les J 
de las Juntas de los distritos res"ectivos á cuy, r • .. ,., e 
UDlon se encomendó además la designación de las per­
souas que han de ocupar esos puestos, eo caso de que 
recllyera aCDerdo afirmativo. 

}ju la reuoión presidieroo verdaderos sentimieotos 
. de conco rdia J fraternidad . . . 

Ha sido criterio galleral el de ensancha r la esfera 
personal del partido. -
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